EsÉcmi.  Sn  Secretario  de  Estado  y del  despacho  de  la  Gobernación  de  Ultra' 
mar , con  fecha  de  18  de  Setiembre  último  me  comunica  el  Real  decreto  si^mentei 

La  consideración  que  se  merecen  por  su  alta  dignidad  los  M.  RR,  Ariobispos 
RR.  Obispos  y demas  Prelados  del  Reyno  les  ha  hecho  ejercer  siempre  una 
grande  influencia,  tanto  sobre  la  gran  masa  del  pueblo,  cuanto  sobre  el  clero  secu^ 
lar  y regular*  Esta  fuerza  moral,  considerable  é interesante  en  todos  tiempos  y 
circunstancias  , lo  es  mucho  mas  en  las  granrks  crisis  de  la  sociedad,  y seña- 
ladamente en  el  tránsito  de  un  sistema  de  Gobierno  á otro,  pues  que  entonces  se 
ponen  en  conflicto , y se  chocan  las  pasiones  y los  intereses  mas  encontrados.  Fe- 
lirmente  los  Prelados  españoles,  que  se  han  distinguido  siempre  por  sus  virtudes 
y talentos  han  sabido  en  general  hacer  un  arreglado  uso  de  ella  en  esta  época  para 
siempre  gloriosa  y memorable  , cooperando  con  patriótico  y cristiano  zelo  al 
establecimiento  del  orden  y sistema  constitucional  , en  que  el  Xey  y la  Nación 
cifran  su  prosperidad  y su  gloria  , y mereciendo  por  ello  el  elogio  y reconocí» 
miento  de  sus  conciudadanos.  Pero  no  ha  faltado  por  desgracia  alg>-n  otro,  que  le- 
jos de  imitar  este  egemplo,  se  ha  obstinado,  o parece  obstinarse  en  contrariarlo  , 
obligando  p®r  tanto  al  Gobierno  á dictar  contra  ellos  providencias  mas  6 menos 
severas , según  los  diferentes  casos,  y á velar  sobre  su  conducta  según  las  res- 
pectivas causas  que  han  dado  para  ello. 

lina  de  las  cosas  que  en  este  punto  han  llamado  mas  particularmente  la  aten- 
ción de  S.  M.  ha  sido  el  ver  qUe  algunos  de  estos  Prelados  han  pasado  a declarar 
á su»  diocesanos  , que  sin  embargo  de  haberse  abolido  la  Inquisición  subsisten 
en  su  fuerza  y vigor  sus  prohibiciones  de  leer  y retener  libros  , adelantándose 
hasta  renovar  por  si  mismos  la  observancia  de  los  índices  formados  por  ella  , y á 
mandar  que  se  les  denuncien  y entreguen  todos  los  libros  y papeles  comprendidos 
en  los  tales  indices  y otros  edictos  posteriores.-  Un  exceso  tan  notorio  de  sus 
facultades  , un  olvido  tan  manifiesto  de  cuanto  disponen  en  esta  parte  lós  cano» 
nesy  breves  pontificios , las  leyes  recopiladas  y el  Real  decreto  de  9 de  Marzo 
ultimo,  que  ha  renovado  el  de  las  Cortes  extraordinarias  de  22  de  Febrero  de  1813 
no  puede  en  concepto  de  S.  M.  atribuirse  á otra  causa  que  a la  falta  de  luces  erí 
dichos  Prelados  para  distinguir  los  límites  de  las  dos  potestades  eclesiástica  y se- 
cular Ellos  habrán  creído  que  asi  como  toca  á la  autoridad  de  la  Iglesia  el  juz- 
gar  de  la  doctrina  que  se  enseña  de  palabra  , 6 se  contiene  en  determinados  li- 
bros, y el  prohibir  á los  fieles  bajo  penas  espirituales  la  lectura  de  aquellos  que 
contengan^  doctrina  condenada  , le  corresponde  del  mismo  modo  la  facultad  de 
permitir  o prohibir  su  impresión,  su  introducción  en  el  Reyno,  su  circulación , 
retención  ü ocupación,  como  también  la  de  formar  índices  de  los  que  esten  pro- 
hibidos y fuera  de  comercio  ; siendo  asi  que  todo  esto  es  propio  y privativo  de 
la  potestad^  temporal,  que  en  esta  parte  ha  dispuesto  según  las  circunstancias  lo 
que  ha  creido  mas  conveniente  , haciendo  en  estos  últimos  tiempos  las  variaciones 
que  las  luces  del  siglo  y las  actuales  necesidades  de  la  Nación  han  exigido.  Para 
evitar  pues  que  se  repitan  semejantes  exemplares,  y las  funestas  consecuencias 
que  de  ellos  podrían  originarse,  como  también  para  que  se  proceda  con  la  debida 
uniformidad  en  la  prohibición  de  libros  , entre  tanto  que  se  forme  y publique 
como  ley  dcl  Estado  el  indice  de  los  prodibidos  , ha  resuelto  S.  M.  después 
de  haber  oido  á la  Junta  provisional  y al  consejo  de  Estado,  que  se  prevenga 
á todos  los  Prelados  de  las  Españas  que  se  arreglen  al  contexto  literal  del  articulo 
^ citado  decreto  de  22  de  Febrero  de  1813  , por  el  que  se  abolió  la 
Inquisición  , y de  los  que  establecen  la  libertad  de  la  imprenta. 

Lo  que  de  Reai  orden  comunico  á V,  para  su  inteligencia  y exácto  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid 
de  Setiembre  de  1820.  Manuel  García  Herreros* 

Y lo  traslado  a F.  para  su  inteligencia  y efectos  que  en  el  se  expresan^ 

Dios  guarde  á K muchos  años.  Puerto-Rico  14  de  Diciembre  de  1820. 


Gonzalo  Arésíegui. 
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